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PERSONAJES ACTORES 
FUENSANTA 20 años Sta. Moreno (Teodora) 
JUANA 16.2 » Gabaldón (Elena) 
Tía GILA 70. >» » Garcés (Isabel) 
Tío Juan 60 » Sr. Castilla (Vicente) 
Tío ANTÓN TOA » Aguado (Eladio) 
FULGENCIO DS » del Pozo (Félix) : 
ToNIco 18» » Moreno (Emilio) 
PACORRO 40 » » P. Albéniz (Francisco) 


La acción en la huerta de Murcia.—Epoca actual. 








- ACTO ÚNICO 
O PRIMERO 





Huerta. . la derecha, casa modesta pero de Buen aspecto. A la iz- 
quierda barraca pobre. Al foro huerta. Es de día: domingo por más se- 
as. Pacorro estará sentado en una piedra de un ribazo; viste de fiesta: 
lusa, sombrero y alpargatas nuevas. Con la vara se entretiene en hacer 
bescos en la tierra. Pausa. Tonico al foro. Al poco de alzarse el telón 















,quierda las del actor. 


Escena 1.* 


| A Tonico, después Tia GIA 





E 





rará Tonico en escena, cargado con un cántaro de leche. Cuando lo. de 
ique el diálogo, Tía Gila que vendrá con una cesta al brazo. Derecha e 





bras hb te: enteres. de lo que valen las cosas que o tié la gúerta dt 
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suelo el cántaro que trae) (Dejando el oro en el se) 
rociá me has dao por ser domingo. como es! a > 
Pacorro.—La que te mereces, y na más que la que te mereces. Es 
tará bien que un zagal, y enamorao, cante el garrotín. Cántale a t 
novia eso del garrotín y verás qué garrotazo te dá. Pero mientras: tan 
to, cántale aquella copla que dice: | 
«Cuando querrá la Virgen ab 
de la Fuensanta, | 
que tu ropa y la mía 
duerma en un arca.» 
y verás que contenta se pone. de 
- Tonico.—Si que está gúena copla ¿Cómo has dicho que dice? 
-PACORRO. . «Cuando querrá la Virgen : 
de la Fuensanta 
que tu ropa y la mía  ' 
duerma en un arca.» 

- Tonico.—¡Tú, como sabes de letras...! | 
PAcorro.—Y sin saber. Las coplas se aprenden sin leerlas. a 
Tonico.—Ya me sé yo esa. o o 
Pacorro.—Dila. | | AS AN 30 
Tonico . «Cuando querrá la Virgen | a 

| de la Fuensanta 

que tu ropa y la mía | 

duerma en un arca.» O 

-PACORRO. m¿Lo vés? Esas, esas y otras más son las coplas que. de 
ben cantarse en la gtterta; en la gúerta y en toas partes; no esas pre 
versas del garrotín y la machicha. Na de eso había hace unos año 
en la giterta, pero la maldita afición de ir a Murcia y trasnochar h 
hecho que los mozos apriendan lo que nunca debieron aprender. Y 
ves tú; yo fuí mozo también y no sé esas coplas, y sé leer Ye. escribi 
tú, en cambio, eres mozo abora y bien que' sabes toas esas picardía: 
y sin embargo, de leer ni una letra. Gúenos estáis los mozos de abc 
ra (pausa) ¿Qué hay de e muevo? CON 
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E “Tonico. Na, poca cosa ¿Sabes como está hoy Fuensanta? 
PACORRO. —No, a eso venía; pero he visto la puerta cerrá y no me 
E determinao a llamar. | 

: -TONICO. —Abora saldrá Juanica (dá un silbido) o la Tía Gila . que 
viene por allí, nos lo dirá. 

a Pacorro. AiSt viene por allí, cómo nos lo vá a decir! | 

| - Tonico.—Por qué habrá salio de mañana. Está con Fuensanta y 
uanica pa los reparos de la casa y mandaos que hay que hacer. Na 
1ás que estos días (entra en escena la Tía Gila) Tía Gila ¿De ande 


. Tía Gua. —Gúenos días. De Murcia. He dio por fiscochos y otras 
osillas. | 

Pacorro.—¿Cómo está Fuensanta? 

GILA. —Malamente, hijo. Esta mañana le gió otra vez. 
'Pacorro.—¿El qué? | 

o -Tonico.—Una angustia. que le dá que se quea pribá. 

a Gira. —Y más helá que el granizo. 

be 'PACORRO. ad que dice don Lauriano? 


= 


E Gira. —Na; mandarle jaropes y jaropes que cuestan un sentío. 
bora traigo unas gotas que me han llevao seis reales. ¡Está tó por 
nubes! Dista las mecinas han subío. auge). ¿Ha salío Juanica? 
ACORRO.—NO. | | 

Gia.—Voy entonces a preparar tó esto. 

'ONICO:— Vaya. usté con Dios, Tía Gila (Entra Tía Gila en la casa). 
ACORRO. —Vaya usté con Dios (Pausa) ¿Sabes algo de Murcia? 
'ONICO. Ayer vide. a Flugencio de compras. Paice otro. Se cono- 
ue ha traido cuartos y que ade lucirlos. ¡Qué rumbón ha sío » 


¡CORRO. —Ese ha venío idesriaa. ha milicia cambia a e hombres, 
tonta, los hace fantesiosos. ¡Quien iba a decir que Flugencio... 
buen muchacho, iba a dar un cambiazo asi ¿Lo sabe Fuensan- 
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ToNICO. e ¡Cal Ni hay quien se le diga ¡Gina s se e pondría! 
Pacorro.—Pos él está aquí más de dos meses... 





Tonico.—¡Ya lo creo! Y tres tamién. Pero como ella está. mala 
lo que va de año, y andamos tos locos pa que naide que entre le e 


- 


na, pos ahí tiés que no se ha enterao ¡Está gúena pas saberlo! 
PAcorro.—¡Qué creminal! | d 
TonIco. AY to por los dineros. 
Pacorro.—¡Malditos dineros! Y dimpués de to, si vas rillisionar. 
¿Qué tié 1 hija del Tío Francisco Eniesta? Och: o u diez tahullas. n 













ToNICO. —Pero gúenas y de a mejores del partío, y dineros A 1 
Murcia, que angunos jueves, bien que va ella a Murcia sola, con E 
cartilla y mete dineros en el Banco Cartagena, o la he visto | 


(a 


más de una vez y más de dos. A e A 


Pacorro.—¡Probe Fuensanta! DE e AAN a nó 
Toxico.—¡Probes toos! Y el Tío puora tan gúeno, tan resignao, , ta 
hombre e bien... 4 O aid, 


PACORRO. NO te comas tú tampoco al tío Jen Como gúeno, | 
ya; glieno es como el pan de pi Pero a pepa y a entero, e ca- 


cena 2. a 


Sale? > Juana. "Dichos A Juana. 


lios O Po cena da 
'PACORRO. chos da Juanica. e a 
-. JuANA.—Gúenos días, Pacorro.. : a POS 


- PACORRO. OS Fuensanta? 
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| Juana. e Malariento.. | a ' 
E ToNIco. —¡Maldita das Ae tiés la e (Le entrega el cántaro. ) pa 
pos JUANA. Aa qué? ¿Pa tirarla? Ni. caldo ni leche quiere. Ahora no 
toma Otra cosa que sustancia. Se va a qucar así. (Mostrando derecho de 
el dedo meñique.) de A 
- PACORRO. —¿Pero qué Penco a 

. d JUANA. Yo no sé; yo que sé qué demonios tiél Paece aliacán. 
¡Más pagiza estál A E 

a Tonic. —No te : apures, mujer; Dios no querrá que la cosa pase a' 
mallores. | | cn 
PACORRO. LaS, mujer; ten valor. ES 
. Juana. —¿Más? Si no fuera por mí, tos se morían en un menuto; 
racias. a mi alegría, a esta alegría que Dios me puso en toa la cara, de 
que por na me apuro, es por lo que estamos tan vivos, que sino. 

a PACORRO. POr: qué no habís traído a la curandera del Carmen? 



























E 





D en que tié muy. gúenas manos pa curarlo to. 

JUANA. —¿Qué curandera? cd | 

A PACORRO. —Una que vive en el Carmen, en Murcia, cerca de la esta- 
Ó1 | que. dicen que tié muncha cencía. Al tío Paco el Quirico se lo cu- 
tó y lo dieron por. muerto da bien muerto. | 


Juana. —Yo se lo diré a mi páere (Pausa) 
Pacorro. eIY tu páere? | | 


UANA. a.—Eso es lo aos Mi páere 1 no habla ná, ni dice ná, ni come 
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ToNICO. —¡Si juera cosa de hombres! 

-PAcorRo.—Si juera cosa de hombres, él se lala y se Soba pá 
arreglarlo tó. ¡Más templao es! De un puñetazo estaba tó arreglao. 
El Tío Juan, no da más que un puñetazo, pero hay bastante. ¡Si juera 
cosa de hombres... Si juera cosa de hombres se los comía a tós. ¡Tié 
unos puños! ¿Te acuerdas de la noche de la era en ca el Tío Mocho? 
Su hijo, que es un sinvergonzón, bebió un poco de más y le dió. un 
abrazo a Fuensanta. El Tío Juan se jué pa él, le pegó un puñetazo en 
el pecho, que lo tiró roando por la regaera. En poco se mata. 

JuAana.—Veinte días lo menos estuvo en la cama. 

PacorRo.—¡Como que le tuvierón que poner una bisma de pez en 
el pecho! | | 

JUANA. —Pos los veinte días casi, estuvo mi páere y la "E uensanta 
al lao de su cama. A de E 

Pacorro.—Eso es aparte.-El Tío Juan comprendió co aquello era 
custión de la bebía y lo perdonó en seguida. ! pe 

Juana.—Y no pasó más. Allí se ha acabao tó. 

- Pacorro.—¡Es mucho hombre el Tío Juan! (Pausa). | 

JUANA. —Pero esto no se arregla por la fuerza. Si la Virgen quisiera : 
hacer un milagro y tocarle en el corazón a Flugencio, y viniera aquí 
y se arrodillara a los pies de la cama de Puensanta..., tó estaba: arre- 







glao; mi hermana se curaba de seguía. 
PACORRO.—¿Y ande se mete? 
JUANA. —¿Quién? 
Pacorro.—Flugencio. | : 3 
Tonico.—No sale por esta da (Señalando a la casa de en- 

frente). | ¡ 
Pacorro.—¿Por qué? a NS $ de a E 


sale a la cara. : | | 
PAacorro.—Pero ¿tié vergúenza e ese tio desalmao? 
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-Tonico.—Eso digo yo. 
Juana.—Lo que no tié es cariás 
Pacorro.—Eso digo yo. 

- Tonico.—Lo que yo si digo es que no tiene temor de Dios. 
| PACORRO.—¡Con una mujer como Fuensanta! 
-Tonico.—¡Si jueran verdá las maldiciones...! 

Juana. —Déjalo; con su pan se lo coma. 
de Tonico.—¡Lástima de virgúela negra! 


a Escena 3." 
| Dichos y el Tío Juan por la izquierda 


. Juan.—Nena. (4 Tonico y Pacorro). Giíienos días, amigos 

e Pacorro.—Giienos días, Tío Juan. ¿Y la enferma? 

po Juan.—¡Yo qué sél ¡Lo mismo! (con desaliento). 

hi cono. —To sea por Dios, Tío Juan.* 

. JUAN. —Dale (a Juana) a tu hermana el alimento. (A Zonico) ¿Trais- 
, la leche? | 

- TONICO.—Si señor, Tío Juan. | 

- JUANA.—Si leche no quiere; le da asco. 
pos na que a Dásela con una cuchará de la coñá 








ponga giiena, y ya verá usté como 6 se ed 
Juan.—Mal arreglo tié (Pausa). Pa 
Pacorro.—(Sacando la petaca) ¿Quié usté un cigarro? 
Juan.—Trae. ¡Fumo más estos días! ad 
Pacorro.—Cuando se está así de niervoso, el tabaco lo paga. 
Juan.—El tabaco y el pelo. | : 
ro pelo? 













beza bladés. 
PACORRO. No, Tío 10 eso son los años. 
















fatigas son amores, son... . demonios encendíos. (Pausa) Dame. $ 
-Pacorro.—Gieno, Tío Juan; me voy, que ya es tarde Y no quí 


a misa empezá. : a dl 
Juan. Anda con Dios Pacorto. a 
PACORRO.—A la vuelta pasaré por aquí. da parao OO de 
Juan: Gracias, amigo. ria a aa e o Nal ; 


PAcorRo.—Si pa algo servimos... Hb 
Juan.—Gracias. Dios te lo pague. a al A 
PACORRO. —Mandar y na más que ade e : o 
Juan.—Id conDios (sale: Tonic Lo 
PACcorRO.—¿Te queas, Tonico? Le o de OEA dl 
Tonico.—No; te acompaño. 
PACoRRO. —Dista luego. | PO y 
Tonico—Dista aboras ua 
e —Andar con Dios. (Vanse 7 Tonico. y / Pacorro, ) s 
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a Escena 44 
pd So Tio: Juan, solo; al poco LO ANTÓN 


(Tío Juan se dirige al foro, se sienta en un ribazo y sigue fuman- 
do. Al poco llega por el foro derecha el Tio Antón.) 

- ANTÓN.—A la paz de Dios. Gíienos días, Juan. 

Juan.—Adios, Antón; gúenos días. (Pausa) 

- ANTÓN.—Paece que te pasa algo, Juan; yo te veo hace muchos días 
muy preocupao y porque ya sabes que no me gusta meterme en lo 
que no me importa, no te he preguntao mas de una vez por la causa 
de tu murria. | 

JUAN. PMA Fuensanta se muere, Antón; está muy nial, aunque no 
lo parece; pa mi que no llega a la siega. Yo la miraba arreglar sus 
gusanos hace unos días y pienso que el capillo que saquen y que ella 
decía que era pa su ajuar de novia, va a servir pa su ataud... ) 
... ANTÓN.—No digas tonterías, Juan. 

_JuAn.—La verdá pura, Antón. 





2 


- ANTÓN.—¡Lástima de mozal Tan colorá como una rosa y tan gua- 
ba que estaba. Ties razón pa estar aginao. 

JUAN. —Él tié la culpa. Él y na más que él. Pero si se muere mi 
ja le costará caro (mirando con ira a la casa de enfrente). Mi nena 
tiéa Flugencio un querer que la consume, y Flugencio que la estu- 
YO 'o entreteniendo antes de salir soldao, ahora viene y se casa con 
Of a; y claro, la probe hija se repudre y se muere, tanto de que lo 
é con toa su alma, como de ver que su puntillo está rebajao por 
a moza. Y por esa rebegía que paece una tísica. | 
ANTÓN. —Pero Ma ii 


eE 














de ¿Sa maliciao que ya venío, y sa maliciao que se casa cun otra, 
no o quié aect ná a. 
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sarampión; tós lo pasamos y tós nos ponemos más o menos graves, 
pero son pocos los que se mueren de él. Alégrate mejor, porque ese. 
mal se pasa una vez tan sola y cuando se cura ya no se repite más. 
Juan.—Pero la probe está muy mala, Antón; si las vieras te se caía 
el alma a los piés; yo creo que está ética y que el día menos pensao, 
se quea como un pajarico en el sillón ¡Lástima de hijal Tengo miedo 
de entrar en la alcoba por que lo primero que me pregunta cuando 
llego es que si ha venio Flugencio. Y el está ya aquí cerca e tres me- 
ses, pero como sé y se sabe por tó el mundo que se casa con otra; : 
engaño a mi hija y le digo que no ha venío aún de servir al Rey. Esta 
mañana se queó muerta en mis brazos, y delirando me decía que fue- 
ra a buscarlo, que quería verlo, que se iba a morir sín ver a su Flu- 
gencio, a quien, después que a mi, quería más que a naide. as o N 
AnNtóN.—Mira, Juan, estas cosas me dan una pena muy grande; yo 
buscaré al zagal y le diré que vaya a ver a Fuensanta, a ver si así se 
anima ella y se mejora. Lo demás ya habrá tiempo de tratarlo des- 
pués. | E E +] 
Juan.—No, Antón; no quiero verlo, porque como no ha del ser pa 
ella, aceleraría su muerte; no, no quiero que la vea. Yo le seguiré. di- -, 
ciendo que no ha venío toavía del servicio. nea) Da Leo A 
ANTÓN.—¿Y tú, qué; aginao? | 


Juan.—Aginao, Antón. ad ro 0 3 
ANTÓN.—NO eres el que eras, el que has sío siempre. ON 










Juan.—No, no lo soy. 

ANTÓN.—¡No te alegra la tierra, la Diga cosecha que té se ave 
cina! | | | | 1 
Juan.—No, Antón, no me alegra. Compriendo que está la gúerta 
que dá gozo el verla; la abundancia de: frutos llenará dista reventa! 
los graneros. No ha podío ser más trempano el trigo, ni los árbole 
puen ya ni con las hojas ni con los frutos: arrastran el suelo. Per 
apesar de eso, ¡Pa qué quiero yo la cosecha, ni viyir, ni na, si ella. 
muere! ¡Paece mentira que yo no sienta alegría al pasar la mano po 
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ncima de ES espigas! Cuando yo pasaba mi brazo por encima de las 
nies, era aquello un abrazo muy juerte que yo le daba a mi cosecha, 
j ella lo agradecía: se empingorotaba de seguía y crecía más. Y alue- 
lo) mi Fuensanta se metía por entre el trigo pa cojer los ababoles y 
alía después con la cara más encarná que los ababoles que se había 
uesto en el moño. (Se entristece-Lloriquea). ¡Tó por el suelo yal... 
- ANTÓN. —No te desanimes, ni te desesperes, que pué que aluego tó 
enga su arreglo. Mira: por allí viene Flugencio; mejor ocasión que 
sta pá hablarle, no la vas a encontrar ¿Quieres que le hable yo? 
$ Juan.—No Antón. merlo que pase y se meta en su casa. No mires 
iquiera. i 


o Escena última 
- Dichos y FULGENCIO por el foro derecha. 


y vez de entrar en su casa como suponía el Tío Juan (lateral dere- 
mio se oa al foro izquierda cruzando pa sde escena y parte 









NTÓN. 2 (Queda en actitud espectante.) | . 
Juan. --(A Fulgencio) Flugencio, escucha: (Fulgencio se tt en. 
io de la escena) No pases; hazme el favor de no pasar. 

L LGENCIO. —¿Por qué? ¿No pué saberse? ¿No se pué pasar? 

IN N.—No, Flugencio; no se pue pasar. a si esto te paece duro, te 

é que tu no debes pasar por aquí. 

LGENCIO.—Vivo ahí enfrente. ] 

y —Mejor. Pa € eso ties a por el otro a 
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FULGENCIO. E por qué no puedo yo pasar por aquí, si. si puede | 
berse? : dE 
Juan.—Por que en El esquina mo mí casa, has una ventana. que es 
tá abierta de par en par, y detrás de esa ventana hay una mujer que 
está esperándote hace más de un año. Y como no has de entra 
en la casa, ni has de mirar a la ventana, ni has de escuchar los llantos 





de una mujer que se muere por tí, ni has de cumplir como. los. hom- 
bres de bien la palabra que diste.... mejor es que no pases. Sobre que 
no fiés necesidá—porque ya te he dicho que pues pasar por otrc 
lao—haces una obra de caridá. Sé gúeno y dd audios solo: sea 
una vez en tu vía. (Pausa.) | | | 
FULGENCIO. ¿Es que no he sío gúeno yo nunca? | 
Juan.—No; eso no es verdad. Gúeno... Ya lo creo que has sio. ge 
no; pero abora, Flugencio, abora no lo eres. o a 
FULGENCIO. LN Juan oi ee pa 















dicho que no eres gúteno, si quieres, te diré lo o eres. 
ANTÓN.—¡Juan! 
FULGENCIO. —SÍ, Me usté, 


- nío, ni sabe que te vas a casar con otra; porque naide se lo ha dic C 
y to el mundo se lo oculta. Los que semos gúenos, los que SEmOos | 
tianos, los que queremos de verdá con el corazón y con el alma, C 
mos toas esas infamias. Si fuéramos como: tú de malos y de pre 
y de creminales, se lo diríamos to y de seguía se moría; pero com 
nemos temor de Dios y no queremos matarla, pos ahí tienes por 
no se lo hemos dicho, por sí quiere Dios salvarla... y con el tiem 
ol conseguir e te a , que eso es lo, que tes m ri 








Juan. —¿El io No; te lo digo y te lo pío, porque estoy yo aquí. | 
ns estuviera o as a mi da si ss te axjarta pasar. ea 


0% 


di lolo en a razas) 














ACTO ÚNICO 
CUADRO SEGUNDO 


Interior de la Alta del tío Juan. Foro derecha finajero murciano. Al 
entro ventana. que da a la huerta. Al foro izquierda, puerta que da a la 
2icoba de Fuensanta. Lateral derecha, puerta de enfrada. Laferal izquier- 
da, arca grande. Sillas de soga. Al centro, un sillón basto y viejo. En la 
alcoba y Fuensanta, se vé la luz de una mariposa. 


Escena qa 


- FÚENSANTA eS en E sillón, sobre unas almohadas. 














Dor la betta de la cobha de conta. en la que habrá una a a 
E: descorrida, se verá el lecho. 


b -Tomico. —(A Tía Gila) TOS usté otro Anto, Tía Gila; otro cuen- 


o. —(A Fuensanta) ¿Te cansan los oo ¿Te duele la cabeza? 
A FUENSANTA. —No, Tía Gila. Cuente usté, a ver si me se van las co- 
¡de la cabeza. 

"GiLa.—Pos verás, , Tonico, otro cuento. Esto sucedió cuando no 
Í Ía trenes, ni luz paca ni na va) eb corriendo la tuna los 
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nos acaba la cuenta. Mejor será robarlo. PS hamos- a y robarlo. Y 
se metieron en la recoba y entre apretujones y peleas, le robaron un 
pavo muy hermoso a una probe mujer que ni e lo echó al ver. 

Tonico.—¡Ya serían listos, yal A PS E A 

GILA. —¡Mía tú estel Eos estudiantes y los. selOcOS son la gente a más 
lista que hay en el mundo. pa 

Tonico.—Y más malos. 

FuENsANTa.—Los soldaos son peores. 

GiLa.—¡Ya estál Gueno: vamos al cuento. 

Tonico.—Siga usté tía Gila; siga usté que eso está gíeno. : 

Gua.—Pos gúeno. Se comieron el pavo en una posá de las afue- 
ras del pueblo y en paz. Allegaron a Salamanca y allí ya se desepa- 
raron y cá uno tiró pa su estudio. Pero pasaron años y años y los 
dos amigos desafiaos el uno del otro. Uno de ellos, cantó misa y se 
fido a su pueblo, y el otro que jué médico, roando roando los años, 
vino también a parar en el pueblo. 4 | Se 

El médico, un día que supo que su amigo de zagal era cura, , fido a a 
“confersarse con él por la esa de la amistá. Y sin decir quien era 3 
quien no, pos le espetó al cura lo del pavo. Acúsome paere—le dijo— 
que cuando yo era mozo y. estudiante, pos robé un pavo. —¡Hombre! 


eno 7 cura—eso es un nan y hay que restituirlo. e 4 












Pda —pos a usté le toca la mitá, por que lo a Sa los s dos E Y 
acuerda usté paere cuando ibamos juntos y pa comer robamos. un pa 
vo? —Hombre, sí que me acuerdo ¡Pero eso no tiene importancia > 
¿Por qué?—preguntó el médico.—Por que aquello jué un pavi | 


contestó el cura—¿Cómo dices un pavo? —Y colorín colorao. E 
Tonico.—Si que esta gúeno. Mire el cura a cuando le tocaron al 


silló, como respiró por la Da 
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Escena 2.* 


Dichos y PACORRO 

PACORRO.—A la paz de Dios. Giienos días 

GiLa.—Hola Pacorro. Giienos días. 

PACORRO.—¿Como está Fuensanta? 

FUENSANTA. —Malamente, Pacorro. Hoy, malamente. 

-Pacorro.—Me habían dicho que estabas mejor. | 
- FUENSANTA.—Te engañan. A mí también me engañan. Tos me en- 
gañan. pero naide. mejor que yo sabe la verdá. Esta mejoría es muy 
mala (Pausa. A Pacorro) ¿Ha venio? Decirme alguno por Dios si ha 
fent. | 

- PACORRO. No ha venío, Fuensanta... no ha venío. Y no te preocu- 
bes por eso. Tú, lo que tiés que hacer es ponerte gíena y no pensar en 


naide. Si aremolaras de po: en lo que no debes, te pondrías gítena 
le seguía. 


E - FUENSANTA. —¡En lo que no y debo! Si me dijérais que había venío. 
ó me se habría quitao ¡Fulgencio de mi vía! (Pausa. Tonico se levan- 
] y se dirige junto a Pacorro) 

A - Tonico.—(4 Pacorro en voz baja). ¿Vamos a decírselo? 

E - PAcoRRO.—NO, tonto. ¿Pa qué? ¿Pa matarla del tó? (Pausa) 

po ONICO. —¿Has estao allí? 
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FUENSANTA. —No; es que me pesan mucho los eS YO no sé qué 
tengo en la cabezal! | 


GiLa.—Mejor sería que te acostaras. 
PuEnsaNTa.—No, tía Gila: estoy harta ya. de cama a (Entra Juana). 


Escena... o . 
/ > NE do 


y Dichos y Juana con una cesta al brazo E 


Pacorro.—De ande vienes? 
Juana.—De Murcia. Te us 
Pacorro.—¿Por ande has Eeoi? E Ao 
JuAaNa.—Por la senda graná. e : 
Pacorro.—¡Ah! ¿No has venío por el oo e 
Juana.—No; está muy mal el camino y está mas cerca por cd sende 
graná. Ea de E 
, PAacorro.—¡Es verdá? (Juana comienza a sacar asa de la cesta] 
a dejarlas sobre el arca). A S a 
Tonico.—Cuando llueve se pone ese camino que no se pué pasar 
Pacorro.—Ya lo dice la copla aquella que por Semana Santa sal 
en los caramelos de en ca el Gallego | A 2 
«No vayas en burra a Churra, ; eS 











porque me apuesto un cigarro, ae y 

de que si llueve y hay barro, .- AS 

ni vuelves tu ni la burra.» E 

Tonico.—¡Qué gracia tié la coplal 0 0d 
Gia.—Ya se ha muerto el que la inventó. dede señor! Era: u 
hombre muy gúeno. Yo lo conocí. Se llamaba Don José Brutos y escri 
bía muchas cosas de aquí de la gúerta e ON a 


de un vaso) Esto es muy gúeno, nena. Con esto te tiés que curar. 
mismo le mandaron a María el Carmen la pe tío Tomás : de no alle 





narra. Pto está muy malo, oa 

¿ TONICO. —Éjalo que lo esté. Pero es la vía. | 
-FUENSANTA.—¡La vía, la víal ¡Pa qué quiero yo ya la víal... 
- GiLa.— Anda, anda; tómatela (lo hace). 

- FUENSANTA. —Anda, llévame a la ventana un ratico. 
JuAna.—¡Pa qué! Hace viento. 





- FUENSANTA. —Déjalo; llévame (Entre Juana y tía Gila la condal a e ; 


la ventana. Tonico lleva el sillón y la colocan para que vea la huer- 
ta. Forman dos grupos. Juana y Fuensanta, en uno; Tonico y Pacorro 
en otro con la tía Gila). | 


FUENSANTA. —(Mirando a la huerta. dora ¡Cuando respiraré Jo 


el aire de la gúerta! 


JUANA. No: seas tonta, Fuensanta; que te pones muy tonta, nena. 


E FUENSANTA. —¿Hoy es, verdá? 
E. JUANA. —¡No te digo! 
E FUENSANTA, —No me engañes. Es hoy la boa, lo se tó. Tan y mien- 





ras que vusotros me pintáis que no ha venío, yo lo vide tras antiyer da 


ue pasó por aquí. 
JUANA. —¿Cuando te dió el ataque añde 


FUENSANTA. —S, y después lo oí tó cuando me quedé sola. No me ) 


ES 





1gañes; si no me podéis engañar; si me dice el corazón que Flugen- E a 


o ya no es pa mí. ¿Qué os creíais? Si lo sé, Juanica, lo sé. Cuando el 


razón siente una cosa no se dequivoca nunca, y a mí me decía el 
“azón que esta enfermedad mía era la última y que Fulgencio. no 
la ya mío. Pero, oye, Juanica; dentro del arca, hay un pañuelo de sea 
olor de rosa en el que me trajo por San Blas la cascaruja el año 
e no, el otro... Lo PES y se lo Hevas. Eso: es to lo que tengo 
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DIONISIO SIERRA an 


FUENSANTA, na venga! No: me engañéis más; dcsemaca a 
-— Tonico.—(Que ha estado oyendo, a Pacorro y a tía Gila) Decírse- 
lo, probecilla ¡Cuanto sufre! Yo ya la hubiera sacao de penas y se. lo 
hubiera dicho tó. Si lo ha de saber, cuanto antes, nop o AS 


$ ON 


PAcorro. —¡Calla tú! O 

FuensanTta.—¡Esagraecío! Mal rá: Yo lo perdono. Ya no estoy 
pa ná; ya pa ná quiero vivir... (Pausa) e 

Pacorro.—¡Probe! | 


Escena 4.* La E 


Dichos y Tío JuAn 

Juan.—Ya estás en la ventana. Entra, SEDE dls a ce 

tí que no es na de gúeno. o | ON 
Fuensanta. —Déjelo usté páere; oe bien aquí. (El tío a que 
parece que viene causado, se sienta al llegar y se limpia el' sa 
(Pausa. A Pacorro y Tía Gila) Gúenas tardes... o 
Pac. y Gia. —Gúenas, tío Juan (Pausa) AS 
Pacorro.—Se ha cansao usté? E o eN 
Juan.—Si; ya no está uno pa ná ¡Son cios años! eN 


Pacorro.—¿Cuantos, tío Juan? | O 
Juan.—Tres duros. al o ot o 
Tonico.—¿Y cuantos son? O ió 2 









- Pacorro.—Sesenta justos. A 
JUAN. Y pa decir verdá, con tres meses y dez y ocho días. 
Pacorro.—¡Que presentes los tié usté, tio Juan! de 
Juan.—Bien presentes, ¡yal lo creo ld j : ; 0 
Pacorro.—Nosotros no allegaremos a tener ese tiempo. 0 
Juan.—¿Por qué no? (Pausa) | ) Ela 
'Pacorro.—¡Cuantos recuerdos tendrá usté. metios en Ha cabezal. E 
Juan.—En la cabeza y en el corazón; si, muchos. Tos los días. : 


go algunos. US está así mi a Ayer ass años pasó | tal 






e dla BODA DE LOS MUERTOS 


mañana ata nlóS pasó Mel otra. Siempre buscando un día, una te- 

cha agradable y no la encuentro. Cuando pienso, me desespero; solo | 

encuentro días de sufrires en mi memoria. | 

e - PACORRO. —¡No es eso lo malo, tío Juan! | 

Ms Juan. —Pos ¿qué es peor? 
- PACORRO. —¿Peor que decir hace años sufrí ico? pos encontrar- 

se joven y pensar; tanto me quea toavía que sutrir. 
















E Juan.—¡Es verdál Pero oye lo que te digo: si quieres vivir feliz toa 
tu vida, si quieres que las penas te parezcan pocas y los dolores flojos 
las desgracias dulces, tén muy presente esto que te dice un viejo de 
sesenta años, tres meses y diez y ocho días. (Pausa). Piensa que el 
día siguiente al que vivas te se ha de presentar muy negro, muy negro 
y muy triste; que vas a pasar apuros muy grandes, y verás al día si-. 
uiente; verás con qué gOZO recíbes los bienes que se presenten ante tí; 
verás, si no te pasa ná malo ese día, cómo bendices la bondá de Dios. 
- Tonico.—¡Es verdá! | 





 PACORRO. ¡Ya lo creo que es verdá! (Pausa. A lo lejos se oyen 
rasgueos de guitarra. Fuensanta hace supremos esfuerzos por levaa- 
( se del sillón para ver mejor lo que pasa por la huerta; se incorpo- 
un poco, dá un grito y cae en el sillón sin sentido. Todos se acercan 





] UANA.—¿Qué es, henas 

PACORRO. —¿Qué a sío? 

Juan. —¿Qué ha visto? 

Tonico.—¡Callar! Por ahí van esos. 

UAN. —¿Quienes? - 

-TONICO. —Esos (a Juan por lo bajo) Fulgencio y esos. 

UAN, —¡Canallas! Anda llevarla a la cama, que paece que está 




























FurnsanTa.—¡Vamos!. 
Juana.—Anda, nena. 
GILA. —Anda, Puensantica. 





Tonico. Qué buñalá! Mía a Flugencio es desahogao. 
-Pacorro.—No tiene alma. a do de . ? 


Tonico.—Ni corazón. OS 
| PACORRO. —;¡No tendría gúlerta por ande pasar! de nes E eN l 
Tonico.—¡Y venir aquí, en su mesma caral o 
Pacorro.—Calla, hombre y hay ol pa a AR 
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| q Dichos y Tío ANTÓN, por la ventana. ea 


ANTÓN. o días, e 0 Juan? 2 
Pacorro.—Gúenos días, fío Antón 1 ¿Pasa usté? a 
ANTÓN. — ¿Está Juan? ISA 
PACORRO.—SI, pase: usté (mmutis Antón) Tío Juan, andustés aquí 


el tío o a E a do 0 









Y le a | E 

- JUAN. -—Melamente, Antón. Fuensanta está: “muy mala, 1 
Ayer dijo el médico que le gustaba muy. poco se hoy parece € 
peor. En la cama está con una angustia horrible, Antón. 
O ANTÓN. —No te apures, hombre. Desageras tu mucho i 
DEL Pu deja correr los días E no o tengas pa e ya verás co 
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de - Diomisio ; qe a 
ANTÓN.—¡Chiss] Callar Cea 

JUANA. —(Desde dentro. Llorando) ua Fuensanta, nena. 3 
e JUAN. —(Angustiado) ¡Hija, hijica e mi arma! (pausa) (Al poco apa- 
de rece Juan en la puerta con los ojos llenos de lágrimas, tratando inu- 
a 3 tilmente de enjugarlas con un pañuelo. Aparenta una fría tranquili- 
| dad y una mal fingida resignación; parece ser que ha tomado una de- 
terminación definitiva) ¡Ya está, Antón! ¡Ya está libre ese del tól (pa: 

sa) (Llora) Como tu Rosario, Antón; como tu Rosario de tu alma. 
AntóN.—(Vuelve a abrazar a Juan) . ¡Vamos, Juan: valor! (Entra 
en la alcoba, no sin descubrirse al entrar). | Eo 
] Juan.—(pausa. Mira a todos lados, toma el sombrero y muy 
; despacio, pero decidido, sale. ESTA SALIDA ES TODA LA 
OBRA. Ha de adivinar el . espectador que Juan ha tomade 
una determinación enérgica y definitiva. Tonico, que ha adivi 
nado algo, silenciosamente se va tras él. Antón sale de la alcoba; po- 
co después, tía Gila sale conduciendo a Juana, que sale hecha un mal 
de lágrimas. —Pausa larga durante esta escena muda) ES 
Juana.—¡Dios mío, Dios mío! ¡Qué desgracia más dad | 
Gia: —¡Dichosa ella! (La sienta en una silla ze se dispone a hacer 
le un refresco; al poco se lo da). ad 
ANTÓN. —Delinitivamente ahora saca, la petaca y silenciosament 











Pacorro.—Verdá, tío Antón; no semos naide. 
ANTÓN.—¿Y Juan? | | 
Pacorro.—Salió. a dd aa 
, ANTÓN.—(¿Salió? a a Toa 
| Pacorro.—51; no sé con qué fin. Tonico salió deltásico de él 
-ANróm—¿Ande habrá ido? ¡Y abora!... . (Pausa. Tía Gila da de 
_bera Juana la pócima que le preparó y entra con 1 ella « en la alcoba : 
Pacorro.—¿Ha estao usté alí? | o e 
ANTÓN.—¿Aonde? 
Pacorro.—En la boa. 








o DR LOS Muertos 


Antón. EST: de alí venía PY quieres ber una cosa? Más pena me 
da a mí aquella trigedia. de allí, que esta de aquí. Porque aquello sí 
que. es una trigedia. Tós paecen tan contentos, pero denguno acúe a 
una boa, no; eso es una fiesta de muertos. No es como otras boas, co- 
mo toas; es una cosa triste, enluta. Mucha gente, eso sí; gente no fal- 
ta, y guitarra y dulces, y mujeres mozas y hombres mozos; ropa nueva ) 
y muebles recién estrenaos; tó muy bien; pero allí no hay alegría, Pa- 
COTro. Dá asco y pena al mesmo tiempo ver aquél cuadro. Tós están 
alegres por fuera, pero están por dentro: más agriós que un linión. | 
Pecheras muy planchás y trajes muy nuevos por fuera, pero pechos 
arrugaos y cuerpos que guardan una pena muy honda por dentro, Tós* 
van ala boa por miedo; mejor no hubieran ido en pago al querer que : E ¡ 
fós le tién a Fuensanta. Pero... Fulgencio... su mujer... el tío Francis- ; 
co. ... ¡los malditos dineros ¡Dista los músicos están tristes; naide quié 
bailar. Aquello es un velatorio. 
| Pacorro. oí: porque allí es aonde se vela el cuerpo de Fue- 


santa. | 

q ANTÓN. Se es verdá. El cuerpo de Pensaba está allí, en medio 

: e la boa, amargándoles la fiesta, como diciendo: aquí estoy yo porque 

m e habís muerto entre tós. 

E PACORRO. —¿Y está allí e maldecío de Eulgencio? ] 

> ANTÓN.—Allí está. Tó se le va en fingir contento y alegría y querer 
nvidar ató el mundo, pero se le vé que por aentro le escarabajea 
pesar. xo eso es la concencia, Pacorro; la concencia que no e 
os hombres vivir tranquilos po han cometío anguna felonía. 
'ORRO. —Eso es Dios. | 
ANTÓN. — —Eso; Dios qua tó lo vé y tó lo castiga. 


oie 6.* 








97. 












ANTÓN —¿Qué pasa? E 
Tonico.—El tío Juan... el tío Juan que viene con ese. 
ANTON.—¿Con quién? aa 
Pacorro.—¿Con Fulgencio? 
ANTÓN. —¿Cómo?. 
Pacorro.—Habla. | | po | cn 
7. Tonico.—Esperar que puea. o o 
AnNTóN.—Dilo ¿qué ha sío? | A E AO 
Tonico.—El tío Juan, cuando salió de la hamiáción e Juen 
tomó e sombrero y lo dE de irse con malas Lo Pa la nd. a; pe 















. ANTÓN. poo está tó a tinglao de la fiesta? 






E 
ñ Francisco Eniesta. pe 
. 


a | dia en su trompa; y ligado dejó la bota y dijo a 
==. mesmo, tío Juan ¿Quie usté convidarse?. o E 
PACORRO. a A 














pa acá los dos il 
Antón. ¿Los dos? 






la cabeza amagá; ¡paece un bora edo ad 
-.Pacorro.—Pero... ¿vienen los dos? a 

Tonico.—Si, los dos; los dos juntos. - a SN O 
_ ANTÓN. Pero Pe no > pué ser! ¿Abora mesmo? 









Escena última 


Dichos Tío da y AUCENdO 


a Juax. (A Fulgencio) Pasa, que no te van a comer (pasan das dos) sl 


Ñ nque no sea más que pa despedirte, porque te vas a. casar, dale. 
ta alegría, hombre; no te hagas de rogar que eso está muy feo en E A 
hombres IS Tío Juan, decidido y aparentemente tranquilo. Fulgen- 


cio, ner vioso y como temeroso de la entrevista. Están en el centro de 4 


la 2 escena. Juan conduce a Fulgencio a la puerta de la alcoba donde E 
ace Fuensanta; descorre la cortina, entra en la habitación) Miala, 
erta. Se enteró que viniste, se enteró que no venías a verla, se en- 


que te casabas, y... como ya no tenía na que hacer en este mundo, 


7 as ella, ya. lo ves; se de pa el otro mundo. Mira; las So de 
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Obras del mismo Autor 
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AMOR, comedia en 2 actos (agotada). 

BL PSEUDÓNIMO, comedia en 1 acto. (1a.), 
¡PUMMBA!, novela bohemia 150 pesetas 

LA CIENCIA DEL DEBER, novela (agotada) 
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EL BRAZO DEL ANGEL, cuento (Id.) 
- TORRE DE RIMAS, versos 2 pesetas 
EL; ARTE DE LA DECLAMACIÓN, 5 o 
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[EL CARRO DE LA ALEGRÍA, comedia. 
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